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PRESENTACIÓN

Con profundo agradecimiento y esperanza, presentamos esta revista 
que recoge algunos testimonios y fotografías que dan testimonio de la 
transformación que experimentan quienes participan en el proceso de 
catequesis de iniciación cristiana. Este espacio ha sido creado con el fin 
de visibilizar cómo, a partir de un encuentro personal y real con Jesucristo, 
las personas se abren a una conversión auténtica que impacta su vida, su 
entorno parroquial, escolar e institucional.

La iniciación a la vida cristiana es un camino de fe que no solo educa, sino 
que transforma corazones y vidas, generando un compromiso renovado 
con el Evangelio. Esta dinámica responde plenamente a los documentos 
magisteriales que guían la misión evangelizadora de la Iglesia en nuestros 
tiempos, como la Conferencia de Aparecida, la exhortación apostólica 
Evangelii Gaudium del Papa Francisco, el Directorio para la Catequesis y 
las orientaciones del Sínodo sobre la Sinodalidad. A través de estas páginas, 
queremos mostrar cómo esta experiencia personal se extiende a la familia y 
a la comunidad, impulsando a cada persona a servir allí donde la Iglesia y la 
sociedad más lo necesitan.

Esta publicación está especialmente dirigida a obispos, sacerdotes, 
catequistas, agentes de pastoral y a toda la comunidad eclesial, para que 
puedan conocer y valorar la fuerza viva de la iniciación cristiana como 
motor de evangelización y renovación pastoral. Que estos testimonios sean 
fuente de inspiración y estímulo para continuar acompañando con amor y 
dedicación este proceso fundamental en la vida de la Iglesia.

Invitamos a cada lector a dejarse tocar por estas historias de fe y servicio, y 
a sumarse con entusiasmo a la misión de llevar a Cristo a todos los rincones 
de nuestra realidad.

+ Monseñor Osmar López Benítez
Obispo Responsable de Catequesis Nacional
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La catequesis de iniciación cristiana hunde 
sus raíces en la revelación de Jesucristo, cen-
tro y culmen de toda la vida cristiana. Desde el 
Concilio Vaticano II, la Iglesia ha reafirmado 
que la catequesis es un proceso integral que 
conduce a la persona a un encuentro personal 
y transformador con Cristo, el cual se tradu-
ce en la incorporación plena a la vida eclesial  
(cf. Catechesi Tradendae, 5).

Se trata de una formación básica, esencial, 
orgánica, sistemática e integral de la fe: «La 
catequesis sienta los fundamentos del edificio 
espiritual del cristiano, nutre las raíces de su 
vida de fe, lo prepara para recibir el alimento 
sólido (pre-catecumenado) y lo lleva a las otras 
etapas para madurar su fe» (Directorio para la 
Catequesis, 71).

Esto implica pasar de una catequesis entendi-
da únicamente como preparación para recibir 
los sacramentos, al desarrollo de itinerarios 
de iniciación cristiana que formen discípulos 
misioneros de manera integral. Estos itinera-
rios buscan que los creyentes se identifiquen 
con los pensamientos, sentimientos, actitu-

des, decisiones y proyectos de Jesús, en su ser-
vicio al Reino de Dios (Hacia una Iglesia Sino-
dal, CELAM, 2022, n. 246b).

Cristocentrismo y encuentro personal
La iniciación cristiana es fundamentalmente 
un encuentro con Jesucristo vivo y resucitado, 
quien llama a cada persona a la conversión y a 
la vida nueva en el Espíritu Santo (cf. Jn 3,5; 2 
Cor 5,17). Este encuentro no es solo un cono-
cimiento intelectual, sino una experiencia de 
gracia que transforma el corazón y la existen-
cia entera, haciendo al creyente partícipe de la 
vida trinitaria.

La Iglesia como comunidad
de fe y sacramentos
La catequesis de iniciación a la vida cristia-
na es un itinerario pedagógico ofrecido en la 
comunidad eclesial insertando al catequizan-
do en la comunidad, desde el anuncio del ke-
rigma lleva al creyente al encuentro personal 
con Jesucristo a través de la Palabra de Dios, 
acción litúrgica y la caridad, por tanto, no es 
solo formación para recibir sacramentos, sino 
vivencial a la Iglesia.

FUNDAMENTACIÓN TEOLÓGICA
DE LA CATEQUESIS DE INICIACIÓN CRISTIANA
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Dimensión misionera y comunitaria
Siguiendo el mandato de Jesús de “hacer dis-
cípulos a todas las naciones” (Mt 28,19), la ca-
tequesis es también un llamado a la misión 
y al servicio con una pedagogía de iniciación 
inspirada en el itinerario catecumenal, adap-
tando con sabiduría pastoral las diferentes 
situaciones. (DC, 65). La conversión personal 
se traduce en un compromiso con la familia, 
la comunidad y la sociedad, como expresión 
concreta del amor de Dios que se comunica y 
se comparte. La catequesis, en este sentido, es 
un proceso que impulsa a la persona a ser tes-
tigo y servidor en la comunidad.

Respaldo de los
documentos magisteriales

•	 Conferencia de Aparecida destaca la nece-
sidad de una evangelización que sea en-
cuentro vivo con Cristo, que transforme la 
vida y la sociedad.

•	 Evangelii Gaudium subraya la alegría del 
Evangelio y la necesidad de una catequesis 
cercana, respetuosa y dinámica que acom-
pañe procesos personales.

•	 El Directorio para la Catequesis reafirma 
la importancia del acompañamiento, la in-
tegración de la fe en la vida cotidiana y la 
participación activa en la comunidad.

•	 El Sínodo sobre la Sinodalidad invita a vi-
vir la catequesis como un camino comuni-
tario, donde todos caminan juntos en la fe 
y la misión.

Esta fundamentación teológica sostiene que 
la catequesis de iniciación cristiana es un pro-
ceso vital, sacramental, comunitario y misio-
nero, que responde a la llamada de Dios a vivir 
y anunciar el Evangelio en el mundo actual.

Los contenidos y testimonios presentados en 
esta revista constituyen apenas una muestra 
representativa de algunas personas, parro-
quias, instituciones y localidades. Debido a 
las limitaciones logísticas, no ha sido posible 
abarcar la totalidad del país en esta primera 
edición. Sin embargo, en futuras publicacio-
nes se buscará incluir una cobertura más am-
plia que refleje la riqueza y diversidad de toda 
la región.

1 1
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Realicé mi proceso en Ca-
tequesis Familiar de Ini-
ciación Cristiana con mi 
8a hija, en la Parroquia Sa-
grado Corazón de Mariano 
Roque Alonso. Fue mi ini-
cio en la IVC, con mis hijos 
anteriores eran la cateque-
sis tradicional, esta ultima, 
de esta metodología tocó 
mi corazón, y me convertí. 
Luego por motivo laboral 
nos mudamos a Horque-
ta y busque en la parro-

quia local esa catequesis y 

no había, luego en un curso 
virtual de la Coordinación 
Nacional de Catequesis, 
contacte con responsable y 
empece a tratar de llevar eso 
en mi nuevo lugar pero ahí 
no hacían IVC, luego me en-
teré de un grupo que seguía 
la licenciatura catequética 
virtual con ISCA México y 
seguí. Soy docente y culmi-
ne en el 2024 la licenciatura 
en Catequética para servir. 
Colaboro con la comisión 
Diocesana de catequesis. 

Diplomada de IVC. CELAM 
del primer grupo. 2016. Con 
ayuda de los sacerdotes em-
pezamos a caminar en espe-
cial el p. Dario Britos quien 
siguió también y hasta hoy 
asesora a la Diócesis. El pro-
ceso fue tomando forma de a 
poco. Empezamos formando 
a los catequistas a que ten-
gan ese proceso. Ese encuen-
tro personal con Jesús, una 
vez llenos de Él rebosarían y 
su testimonio de vida fren-
te a su catequizando sería 
su primer apostolado. Des-
pués pasamos a trabajar con 

los padres, recordándoles 
que son los primeros evan-
gelizadores de la fe para sus 
hijos. Esa experiencia les 
ayuda a descubrir que este 
modelo de Catequesis que 
no solo busca el Sacramen-
to como fin, les invitar a que 
sea parte de su vida. Hoy de 
40 parroquias en la diócesis, 
23 responden a este modelo.  
A hoy tenemos Familias en-
teras comprometidas, ca-
minando, participando mas 
de celebraciones Eucarís-
ticas, parte de la Comu-
nidad parroquial, y como  

 

testigos, dan testimonio de 
este camino Catecumenal en 
donde se mueven como lai-
cos.

Perla de Moragas. Horqueta. Concepción. 

CONOZCAMOS ALGUNOS TESTIMONIOS EN ESTE CAMINAR

Jorgelina Ortega. Miembro del equipo 
Diocesano de Catequesis. Ciudad del Este, 



1 4

Conferencia Episcopal Paraguaya

Como padres participaron del Proceso IVC con sus dos 
hijos. Como fruto de ese trabajo como familia de la mano 
de Jesús, el marido se vio llamado para integrar el grupo 
de liturgia. Como familia aprendieron a compartir más y 
rezar juntos.

Catequista, Diplomada en IVC con CELAM.2016
Implementamos el proceso en la Parroquia, primero se for-
mó a los 120 catequistas. Desde siempre observamos cambios 
positivos. Esta catequesis de inspiración catecumenal au-
mentó la cantidad de niños, jóvenes, y adultos que se incor-
poraron a la catequesis. Antes solo teníamos 26 adolescentes 
para caveví, hoy estamos con 150 adolescentes, emocionados, 
motivados. Ser dóciles a la inspiración del Espíritu, es la cla-
ve. Somos 40 catequistas que pasamos por el proceso y varios 
padres de familia también acompañan.

Catequista (Fruto de Catequesis Familiar IVC).
Con su marido después de la experiencia como 

padres en la Catequesis familiar, decidieron servir 
desde ahí. El testimonio de Matrimonio que da-

ban, animó a su hija a ser catequista y a familiares 
que se animen a completar sacramentos.

Fanny Agüero de Rojas

Lucía Estigarribia

Nina Garcete

TESTIMONIOS DE PARROQUIAS ARQUIDIÓCESIS ASUNCIÓN

TESTIMONIOS DE LA PARROQUIA DE CAACUPEMÍ.
CAPILLA SANTA LUCIA. ARQUIDIOCÉSIS DE ASUNCIÓN
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Somos padres que vimos pasar por el proceso a dos 
hijos. Como nos fue calando y quedamos interesa-
dos de manera voluntaria en seguir sirviendo como 
catequistas. IVC involucra a los padres, eso nos 
motivó también a ser catequistas de padres.

 Juan Espínola y Sandra Osorio

Participó en la confirmación de adultos, su vida 
cambio luego del proceso y se puso a servir como 
catequista de CAVEVI. Los catequistas de IVC de la 
parroquia realizan la dimensión social de la cate-
quesis en la cárcel de Tacumbú, en otro apartado se 
señala el servicio . 

Realizó confirmación de adultos, con su hijo, a la vez su niña 
comunión, hoy Pilar es catequista de Padres en Cfive su niña 

sigue CAVEVI, muy comprometida y entusiasmada. 

Patricia Eliana 

María del Pilar Baecker

TESTIMONIOS DE LA PARROQUIA
SAN ANTONIO DE PADUA. ASUNCIÓN 

TESTIMONIOS DE LA PARROQUIA
SAN CRISTOBAL. ASUNCIÓN 

Esther y Nelson tienen 3 hijos, acompañaron 
la iniciación cristiana de su hijo adolescente, 
en la P. San Antonio de Padua de Asunción. 
Siguieron la pareja confirmación de adultos 
los domingos, bautizaron a sus 2 hijos, luego 
se casaron y confirmaron. 
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El cambio total de mentalidad de los 
sacerdotes no es fácil y depende de su 
disponibilidad y apertura, ya que es-
tán acostumbrados al calendario es-
colar tradicional de febrero a noviem-
bre. Por eso, el proceso es gradual. 

El proceso de confirmación para 
adultos se realiza de agosto a mayo, 
adaptándose a este nuevo calendario. 

LA CATEQUESIS CON ADULTOS EN IVC

El cambio de mentalidad y proceso de confirmación.

Muchos adultos reciben el 
bautismo luego de seguir los 
domingos la catequesis du-
rante diez meses en la P. San 
Antonio de Padua de Asun-
ción. 

La Confirmación se realiza 
durante el tiempo de Pente-
costés, respetando el calen-
dario litúrgico. El sacerdote 
apoya la Iniciación a la Vida 
Cristiana (IVC) iniciada por 
el Padre Oscar Díaz, y sus su-
cesores continúan este pro-
ceso. La catequesis comienza 
en agosto y se extiende hasta 

mayo, tomando en cuenta el 
tiempo de Pentecostés para 
que la Confirmación se cele-
bre el 24 de mayo.

Se busca no extender ni acor-
tar demasiado el tiempo de 
preparación, ya que el sacra-
mento debe ser bien trabaja-
do y vivido. Aunque los con-
firmados no permanezcan 
sirviendo en la parroquia, lo 
importante es que manten-
gan una vida comunitaria o 
un servicio en otro lugar, lo 
cual es valorado como un ser-
vicio al Reino de Dios.

Anteriormente, la prepara-
ción duraba seis meses, como 
en el primer grupo, pero el 
Padre Nicolás recomendó que 
la Confirmación se realice 
cuando los catecúmenos es-
tén realmente preparados, no 
apresuradamente. Esto per-
mite una mayor maduración 
en la fe. El Padre Nicolás, co-
nocedor del tiempo litúrgico, 
da la autorización para que 
los catequistas organicen la 
Confirmación dentro de este 
tiempo, siempre que sea po-
sible.
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Manuel Agustín Vera Palacios reci-
bió el llamado del Señor desde los 18 
años a través de la Confirmación de 
adultos, ingresando a la catequesis 
de adultos de IVC en la parroquia San 
Antonio de Padua, apoyado por sus 
catequistas Blanca Guillén y Cristian 
Peña. Actualmente tiene 20 años y 
agradece al Padre Nicolás Acosta, pá-
rroco que le permitió unirse a la cate-
quesis y comenzar a servir.

Sus padres, fueron pilares funda-
mentales en su formación de vida y 
fe. Gracias a ellos, pudo estudiar en el 
Colegio Salesiano Monseñor Lasag-
na, donde recibió una formación que 
le permitió conocer y amar a la Iglesia 
y a Jesucristo.

Recibió los sacramentos de confesión 
y primera comunión en 2015, desde 
entonces la Eucaristía se convirtió en 
alimento espiritual esencial para su 
vida.

Testimonio de Amor de 
un adulto emergente de 
confirmación.

Durante la Cuaresma, específica-
mente los viernes, se realiza la con-
fesión de los niños, siendo esta su 
primera confesión en este tiempo li-
túrgico, para que se vayan habituan-
do. Este mismo proceso de hábito se 
aplica también con los adultos.
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Desde 2017, un numeroso 
grupo de padres junto con sus 
hijos inició un proceso de for-
mación y crecimiento espiri-
tual en la parroquia San An-
tonio de Padua, guiados por 
catequistas formados en la 
Iniciación a la Vida Cristiana 
(IVC): Blanca Guillén, Cris-
thian Peña, Roxana Verón, 
Leoncia Manrique y otros 

a c o m p a ñ a n t e s , 
bajo la dirección 
del entonces párro-
co Padre Oscar Ci-
rilo Díaz.
El grupo acompañó 
a sus hijos hasta la 
Primera Comunión 
con mucho entusias-
mo. Además, crearon 
un grupo de apoyo 
económico para la 
parroquia, realizando acti-
vidades que permitieron do-
naciones importantes, como 
sillas y biblias.

Paralelamente, se desarrolló 
la catequesis para jóvenes, 
que atravesaron diversas eta-
pas de enseñanza, aprendiza-
je y ritos que los motivaron a 
continuar hasta la Confirma-
ción. Al mismo tiempo, mu-
chos padres participaron en 
la catequesis de adultos para 
completar el sacramento de la 
Confirmación.

Como fruto de esta buena 
catequesis, varios jóvenes se 
sumaron como ayudantes ca-
tequistas, agradeciendo así lo 
recibido y mostrando un cre-
cimiento significativo en di-
ferentes etapas de sus vidas.
Del grupo de padres surgió la 
iniciativa de formar un coro 
llamado “Renacer”, que sirve 
como ministerio de música 
en la parroquia, aportando a 
la comunidad y respondiendo 
al llamado al servicio.

En todo momento, el grupo 
contó con el apoyo y acompa-
ñamiento de los sacerdotes: 

En el 2025, fruto de la cate-
quesis de IVC y el apoyo de sus 
catequistas, Manuel aprendió 
a ver su vida desde la perspec-
tiva del amor en la cruz, un 
amor que transformó su alma 
y le permitió comprender el 
inmenso amor de Dios a tra-
vés de la Iglesia Católica.

Su vocación de catequista 
nace del deseo de que los jó-

venes conozcan, aprendan 
y amen la verdad de la fe, vi-
viendo la doctrina de la Igle-
sia, que permanece viva en la 
tradición y la Escritura, per-
feccionada por Cristo.

Para Manuel, servir a la comu-
nidad es un honor y un acto 
de amor que le ha enseñado 
la caridad, misericordia, pa-
ciencia, oración y penitencia. 

Esta entrega total es gracias a 
Jesús, quien con su sacrificio 
y resurrección abrió la puer-
ta a la vida eterna, invitando 
a todos a conocerlo, amarlo y 
vivir como Él, el Rey de Reyes 
y Señor de Señores.

Iniciación a la vida 
cristiana, perseverancia de 
un grupo de padres.
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Lectores en liturgia 

Jóvenes confirmandos

Padre Oscar Díaz, Francisco Blanco, Ricardo 
Moreno y el actual párroco Nicolás Acosta. 
Finalmente, expresan su agradecimiento por 
la formación, confianza y apoyo recibidos du-
rante todo este proceso.

Jacinta Báez, Agustín Cartaman, Cinthia 
Roman, Perla López, Claudelina Rodas.  
Coro RENACER

Entrega del Kerigma y la Luz 

Confirmación gracias a la 
catequesis de adultos, madre e hija confirmando 
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120 niños confesados, sus 
familias acompañando ese momento tan especial dentro de la IVC, el templo lleno con sus familias es la riqueza de la iniciación cristiana, abuelos, 

padres, tíos evangelizados. 

EXPERIENCIA DE IVC EN LA PARROQUIA NUESTRA SEÑORA DE 
LA CANDELARIA, EN LA CIUDAD DE AREGUÁ

Soy el pa’i Enrique Pereira, 
llevo ocho años en el minis-
terio sacerdotal y, actualmen-
te, me han encomendado la 
tarea de asesorar la Pastoral 
Catequética del decanato 9 
(Luque-Areguá). Con la ayu-
da de Dios, confío en poder 
cumplir fielmente este com-
promiso.

Desde el inicio de mi minis-
terio pastoral, conocía el de-
sarrollo tradicional de la cate-
quesis, pero no así el método 
del IVC (Iniciación a la Vida 
Cristiana). Al descubrir su 
metodología y los contenidos 
de su material, que son a la 
vez profundos en su expre-
sión y sencillos de aprender, 
experimenté una verdadera 
novedad.

Poco a poco, comencé a vi-
vir esta experiencia como 
un encuentro personal con 
el Señor, apoyado por los in-
cansables catequistas de la 
parroquia Santuario Nuestra 
Señora del Rosario, en Luque, 
quienes me acompañaron en 
mis primeras experiencias 
como sacerdote catequista.

Han transcurrido ocho años 
de mi vida entregado con en-
tusiasmo y esperanza, guiado 
por el Espíritu Santo, para lo-
grar sembrar en tierra fértil: 
el corazón de los niños, jóve-
nes y sus padres, los adultos, 

quienes son el lugar más pre-
ciado que Dios nos ha prepa-
rado para sembrar su Pala-
bra.
Esta nueva forma de enseñar 
la catequesis ha sido para mí 
una oportunidad para vivir 
un estilo de vida evangélica 
renovado en todos los agen-
tes pastorales. Descubrí que 
las enseñanzas se presentan 
de manera muy distinta al 
método anterior, siendo a la 
vez atractivas y novedosas.

Dejo por escrito esta historia, 
quien tiene una alta estima 
por esta forma de presentar la 
Buena Noticia a los hombres 
y mujeres de esta generación.
Desde que fui ordenado sa-
cerdote, en 2017, la catequesis 
del IVC ha sido para mí la me-
jor manera de captar 
la atención de niños, 
jóvenes y adultos, 
porque ellos son los 
verdaderos sujetos 
de la Buena Noticia 
del Evangelio.

Además, para noso-
tros, los latinoame-
ricanos, representa 
una forma genui-
na y acertada de presentar la 
propuesta de Jesús a quienes 
están en camino hacia la sal-
vación, tal como lo argumen-
ta San Pablo.
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EXPERIENCIA DE IVC EN LA PARROQUIA ÑANDEJARA KURUSU DE LUQUE

Elsa Gabriel Ricardo seña-
la que realizan catequesis 
IVC con niños, grupos CA-
VEVI y confirmación. Con 
los adultos, participan en 
encuentros de padres y en 
la misa para niños, donde 
también hacen servicio de 
liturgia en familia (padres 
e hijos).

Estos encuentros forta-
lecen la fe de los padres y 
los acompañan en el creci-
miento espiritual de sus hi-
jos, promoviendo un com-
promiso familiar en la fe.

Se va expandiendo en la 
comunidad: En el asenta-
miento Virgen de Caacupé, 
todas las capillas ya están 
implementando IVC, lo que 
motiva una amplia partici-
pación familiar que incluye 
padres, abuelos y tíos.

Actividades comunitarias 
destacadas: Los niños de 
catequesis y CAVEVI prota-
gonizaron un Vía Crucis vi-
vencial con cuadros vivien-
tes, involucrando a toda la 
familia y comunidad para 
vivir la pasión de Jesús. Esta 
experiencia fue inolvidable 
y conmovedora, con cada 
participante desempeñan-
do un papel importante y 
mostrando un compromiso 
ejemplar. Se fomenta la vi-
vencia y el aprendizaje de la 
fe de manera participativa y 
familiar.

Esto refleja cómo la cate-
quesis IVC está fortalecien-
do la fe y la participación 
comunitaria en diversas 
generaciones, creando ex-
periencias vivenciales y 
significativas para toda la 
familia.



2 2

Conferencia Episcopal Paraguaya

EXPERIENCIA DE IVC EN CÁRCEL DE TACUMBÚ

El Señor nos llamó a llevar la 
catequesis a los privados de 
libertad para acompañar en lo 
espiritual, emocional a inter-
nos, las dos fuimos llevadas 
por otra catequista que cono-
cía nuestra formación en el 
IVC, porque el Diácono de ese 
lugar pedía IVC, preparamos 
nuestro primer encuentro, 
del precatecumenado, “Dón-
de está tu tesoro, está tu co-
razón”, llevando cajitas como 
cofre, corazones tal como nos 
dictaba el Espíritu Santo, al 

terminar un interno joven se 
nos acercó y dijo por fin en-
tendí el mensaje que Jesús es 
nuestro tesoro. 
Cada vez que llevamos el cofre 
del tesoro, les llama la aten-
ción, cuidan,atraviesa varias 
puertas y llevan hasta la últi-
ma puerta de salida.

Notamos en ellos, sus gestos, 
su escucha, su respuesta y 
muchos actos piadosos de 
ellos con los otros internos, 
a quienes llaman rancheros, 

porque algunos salen y entran 
nuevos internos.El párroco de 
nuestra parroquia participó 
en la novena de la virgen de la 
Merced y muy impresionado 
solicitó ayuda a la comunidad 
para llevar alimentos a los 
internos y fueron a repartir 
en los pabellones, desde 
ahí mas personas jóvenes, 
profesionales de la parroquia 
se involucraron a llevar la 
Palabra de Dios en ese lugar 
en la catequesis. 

Recibiendo el bautismo 
luego de la catequesis 
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Jóvenes de la parroquia llevaron provistas, alimentos, el Cristo sufriente, recolectadas en la parroquia a solicitud del párroco

Esperan ansiosos los encuen-
tros y demuestran cariño y con 
sobrenombre de Santa Teresa 
de Calcuta y Sor Faustina. Po-
demos notar en ellos el poder de 
la ternura de Dios, que derrite 
cualquier malicia de ellos con 
nosotras.Hoy ya estamos mu-
chos catequistas que siguen IVC 
acorde a la circunstancia y tiem-
po asignado en la cárcel. 

María Luz Irrazabal 
Mercedes Duarte.
Catequistas P. San Cristóbal 
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CATEQUESIS IVC Y PROPUESTA PASTORAL 2026
EN LA PENITENCIARÍA NACIONAL DE TACUMBÚ

El grupo de catequistas, pro-
fesionales de la P. San Cris-
tóbal llevan adelante la cate-
quesis de Iniciación a la Vida 
Cristiana (IVC) en la Peniten-
ciaría Nacional de Tacumbú 
y se preparan para un segui-
miento especial en el 2026, en 
línea con la propuesta pasto-
ral que invita a profundizar 
el bien común del año bajo el 
lema evangélico: “Denles us-
tedes mismos de comer” (Mt 
14,16), bajo el asesoramien-
to del Pbro. Luis Adán Arias 
Castillo, Capellán de la Pasto-
ral Penitenciaria en la Arqui-
diócesis de Asunción, quien 
acompaña al grupo. 

Esta propuesta anima a 
vivir la esperanza, la soli-
daridad y el compromiso 
fraterno, encarnados en 
la pastoral de la misión 
permanente de evange-
lización dentro de la pe-
nitenciaría.

El acompañamiento es-
piritual y emocional de 
los privados de libertad 
se traduce en diversas 
acciones pastorales, 
entre ellas:

•	 La manutención litúrgica 
del templo penitenciario.

•	 Celebraciones de la Pala-
bra y eucarísticas.

•	 Administración de sacra-
mentos como bautismo, 
confesión, confirmación 
y unción de los enfermos.

•	 Preparación y realización 
de la catequesis según la 
dinámica del programa 
IVC.

•	 Organización de tres jor-
nadas espirituales duran-
te el año.

•	 Celebración de fechas li-
túrgicas importantes con 
novenarios, su prepara-
ción y procesiones, respe-
tando la dinámica cultural 
y religiosa paraguaya den-
tro de la penitenciaría.

Este trabajo integral busca 
acompañar a los privados de 
libertad en su proceso de fe 
y transformación personal, 
promoviendo la esperanza y 
la solidaridad en un contex-
to de misión permanente.Es 
nuestro aporte por estos her-
manos vulnerables.
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TESTIMONIOS DE ADULTOS DE LA PARROQUIA
SANTA CATALINA DE SIENA

Se va señalar varios casos en los diferentes centros; acompañaron a sus hijos en las 
catequesis de iniciación a la vida cristiana luego decidieron ser catequistas o asu-
mir otros servicios pastorales.

Capilla del Centro 9: 
Sta Teresita del Niño Jesús, sector 2.

Mamá luego de terminar la cateque-
sis, (Cfive) de su hijo, se casó y ahora 
es catequista de niños, y también está 
como adoradora en la capilla.

Capilla del Centro 10: 
Divino Niño Jesús, sector 2.

Alba Guerrero, Madre como fruto de 
la catequesis Cfive, sirve ahora en la 
misma catequesis y como coordina-
dora de formación en su capilla.

Un agente pastoral, coordi-
na un grupo de Zumba de 
adultas en Centro 8: surgió 
después de reuniones perma-
nentemente en el grupo IVC, 
Centro 8 y Eco Centro 8.
 
A Aniceta Díaz Alvárez se le 
ocurrió bailar, mover a todas 
las adultas en la canchita del 

barrio llevando la alegría del 
evangelio con la danza y mú-
sica como expresión de júbi-
lo y gratitud transformando 
el dolor en gozo, también la 
música acerca el alma a Dios . 
 
Para Ana Ramírez es una in-
novación muy importante, se 
evangeliza en los ambientes 

que tenemos y frecuentamos 
y motiva al Encuentro Perso-
nal con Cristo, que se puede 
dar de diferentes maneras. Ya 
se persevera 3 años. Se anima 
en las fiestas patronales de 
las capillas pertenecientes a 
nuestra parroquia.

La danza como anuncio del Evangelio 
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Elena Rojas
Capilla del Centro 11: 

Sta. Juana Antida.

Hay varios catequistas fruto 
del Cfive, formando comuni-
dades con los cuatro grupos 
de I.V.C realizado en la capilla, 
no están todas las familias, 
pero siguen cuatro familias 
que se reúnen semanalmente.

Laura Aguilar
Catequista del Centro 11 Santa Juana Antida

hace 2 años.

Recibí el llamado de Dios por intermedio de mi 
hijo que en esa época terminaba el segundo año 
de Catequesis, por cosas de la vida el escuchó que 
hacían faltan catequistas y fue corriendo hacia mí 
y me dijo, mamá hace faltan catequistas vos podes 
ser. Gracias a vos aprendí mucho, y desde ese día 
hasta hoy sigo caminando de la Mano de Dios a ve-
ces me cuesta por qué tengo a mi madre enferma 
en cama que muchas veces me ataja para ciertas 
cosas pero le pido a Dios que me dé fuerza, y salen 
solas como si él me iluminará, la fe hace que resis-
ta todo. Mi esposo apoya y ayuda con las activida-
des con los niños.

Abuela e hija asisten a la catequesis de adultos. 
La pareja decidió casarse luego de vivir en con-
cubinato, hacían IVC con su hijo en comunión, 
Cfive. También hay parejas de padres de confir-
mación, que se casaron luego de IVC. 

Rosa Liz Bogado de Aguilera, luego de terminar 
la catequesis, (Confirmación antes de pandemia) 
de su hijo, separada hacia años, decidió seguir el 
proceso de nulidad de su matrimonio conflicti-
vo en el cual ella era maltratada, violentada etc.  
En la Pastoral Familiar de Arquidiócesis la ase-
soraron, se liberó, se casó con otro parroquiano 
catequista, ahora es catequista prebautismal, 
también es adoradora en la parroquia, es Minis-
tra extraordinaria de la Comunión y su marido 
está por ordenarse de Diácono.

Boda luego de hacer la catequesis de IVC
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Comparto que mi conversión 
fue a través de la catequesis 
con padres de mi hijo Chris-
topher, en el Evangelio de Za-
queo yo recibí mi conversión, 
sentí ese llamado, me sentí 
acogida por la Palabra, que 
yo podía ser parte del cuerpo 
místico de Jesús, del cuerpo 
de la iglesia, y fruto de esa 
catequesis es ininterrumpi-
da hasta hoy día, mi hijo fue 

catequista, dejó por estudios 
y trabajo por falta de tiempo. 

Yo soy servidora de parro-
quia, en la Legión de María, 
también estoy en la pastoral, 
estoy haciendo cursos para 
ministro de Eucaristía. 

Mi hija está en el servicio de 
liturgia los domingos y es 
fruto de la catequesis. Puedo 

decir también 
que lo apren-
dido durante 
los seis años 
de catequesis, 
debido a que 
mis tres hi-
jos fueron de 
seguido a pre 
i n i c i a c i ó n , 
primera co-
munión, con-
f i r m a c i ó n , 

toda la familia sufrió un 
cambio abismal, por el cono-
cimiento de la fe, el amor y 
el servicio a la parroquia, el 
conocimiento, el amor hacia 
los sacramentos, el valor de la 
Eucaristía, el valor de la Santa 
Misa. 

Detrás mío le involucré a mi 
hermana que trajo a su hija, 
integrando el coro de parro-
quia. Todo eso es fruto de lo 
que yo comencé de mi con-
versión en esa fría mañana 
de domingo en el cual se lee el 
evangelio donde está Zaqueo 
sobre un árbol y en esa maña-
na comenzó mi conversión y 
por ende de toda mi familia 
porque yo arrastré a toda mi 
familia y hoy en día somos 
servidores de parroquia en 
todo lo que se ofrezca siempre 
estamos, compartí mi verdad. 

Lourdes Ayala
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Renovación de 
matrimonio, Centro 18. 

Casamientos en centro 12

Cecilia Romero comparte su 
experiencia en el camino de 
la catequesis de inspiración 
catecumenal, un proceso que 
transformó su fe. Al inicio, 
ella estaba perdiendo la fe y se 
sentía desgastada, pero poco 
a poco, gracias a la paciencia, 
coraje, acompañamiento de 
su grupo y catequistas, cada  

 
domingo su fe fue creciendo 
y se convirtió en discípula de 
Cristo.

El proceso comenzó con las 
primeras sesiones donde Dios 
sembró en su corazón una se-
milla de fe que fue creciendo 
junto con su curiosidad por 
conocer a Jesús. Lo más valio-
so fue vivir esta experiencia 

en comunidad, junto a ami-
gos, familiares y padrinos, 
compartiendo momentos de 
alegría y fraternidad con Je-
sús como centro.

La iniciación a la vida cristia-
na marcó un antes y un des-
pués en su vida espiritual, 
mostrándole un Jesús mise-
ricordioso y amoroso a través 
del Evangelio, invitándola a 
vivir la fe de manera vivencial 
y comunitaria.
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TESTIMONIO DE LA PARROQUIA SAGRADOS CORAZONES. 
MARIANO ROQUE ALONSO 

Macarena Agüero vivió la 
transición entre la catequesis 
tradicional y la nueva meto-
dología de Iniciación a la Vida 
Cristiana (IVC). 

En 2017 realizó un diploma-
do con CELAM que le permi-
tió comprender que la IVC 
responde a una necesidad 
profunda de la Iglesia: no 
centrarse solo en los sacra-
mentos, sino en un encuentro 
personal y comunitario con 
Cristo que transforme la vida.

En la metodología anterior, la 
participación de las familias 
era mínima y limitada a cu-
brir gastos sacramentales, sin 
involucrarse en la formación. 
En cambio, la IVC promue-
ve una participación activa 
y continua de las familias, 

acompañando los ritos y sig-
nos que fortalecen la fe y per-
miten que los niños y jóvenes 
sean interlocutores en la ca-
tequesis, en una experiencia 
comunitaria de fe.

El propósito de la IVC es la 
transformación personal y el 
seguimiento constante, a di-
ferencia de la catequesis tra-
dicional que solo transmitía 
conocimientos sin acompa-
ñamiento ni continuidad. La 
IVC integra la vida cristiana 
con la vivencia de los sacra-
mentos como un camino de 
toda la vida no el final al reci-
birlos.

Destaca que esta metodología 
es una respuesta al cambio 
cultural y al relativismo que 
afecta a jóvenes y familias, 
promoviendo la integración 
comunitaria y el trabajo con-
junto, fortaleciendo la fe vivi-
da y transmitida en comuni-
dad no el aislamiento. Percibe 
la unidad entre fe y vida, en 
los que siguen, no dicen y co-
munican la fe sino se Vive la 
fe!, esa fe vivida se transmite 
en catequesis de IVC.

Desarrolla de forma integral, 
el ser humano alma, cuerpo, 
todo su ser, introduce en los 
misterios de la fe a la persona 

a través de los diferentes sig-
nos y ritos sagrados que per-
miten experimentar la pre-
sencia de Dios nunca antes 
vividos. 

Ella vivió personalmente es-
tos cambios en la catequesis 
con respecto a la anterior me-
todología: la mayor participa-
ción de los padres, ellos com-
prenden la seriedad con que 
se toma la profesión de fe, no 
solo para recibir sacramento 
sino como un proceso de edu-
cación en la fe, ir madurando 
según edad, un proceso gra-
dual y progresivo.

Como catequista, la IVC le 
ayudó a profundizar y vivir su 
fe de manera única y profun-
da, gratificante como Dios 
actuó en su vida compartién-
dola con los interlocutores, 
jóvenes y sus familias en co-
munidad. Esta experiencia 
transformó su vida, integran-
do la fe en todos sus ámbitos y 
no solo en la iglesia.

En conclusión, Macarena 
considera que la Iniciación a 
la Vida Cristiana es necesaria, 
útil y enriquecedora para el 
desarrollo personal, la fe y el 
crecimiento comunitario.
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LA IVC CON LAS FAMILIAS EN SITUACIÓN DE CONSUMO

Dominga Tamá, miembro 
de la Comunidad Católica de 
Apoyo a Familiares y Adic-
tos (C.C.A.F.A.) de la parro-
quia San Gerardo Mayela, es 

madre de tres personas en 
situación de consumo. Ade-
más, frente a ella asesinaron 
a su hijo, un hecho que marcó 
profundamente su vida. Lle-
gó a C.C.A.F.A. con un dolor 
inmenso y con el único deseo 
de hacer justicia por la muer-
te de su hijo.

Sin embargo, al iniciar su 
proceso de sanación a través 
de los talleres de la comuni-
dad, comenzó un camino de 
transformación. Posterior-
mente, inició la catequesis de 
adultos con IVC, recibió todos 
los ritos y la confirmación. 
Hoy, Dominga es catequista y 

lleva más de 11 años vinculada 
al método de Iniciación a la 
Vida Cristiana (IVC).

El Señor transformó su cora-
zón y le dio el impulso para 
ayudar a otros. Ella misma 
relata: “Estaba muy mal, 
pero mi vida cambió noven-
ta grados desde que llegué a 
C.C.A.F.A. Ahora soy cate-
quista de niños y adultos, rea-
lizo escucha misericordiosa, 
visito y cuido enfermos. Toda 
mi vida cambió, también la de 
mi familia. Ahora me siento 
plena haciendo tantas cosas 
por los demás.”

Domi recibiendo el rito de la 
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CATEQUESIS DE IVC CON DIMENSIÓN SOCIAL EN C.C.A.F.A.

Elizabet Benítez es catequis-
ta formada en las capacita-
ciones de Iniciación a la Vida 
Cristiana (IVC) por C.C.A.F.A. 
Su labor en la iglesia se basa 
en la misericordia y el amor, 
valores fundamentales en su 
servicio.

En su vida personal, enfren-
ta desafíos familiares: tiene 
un hijo en recuperación de 
adicciones y una nuera con 
adicción al alcohol, son fa-
milia enferma en adicciones. 
La catequesis de IVC les brin-
dó mucho apoyo y desde esa 
experiencia comenzaron a 
visitar a otras familias afec-
tadas por adicciones, 
ofreciendo acompaña-
miento y apoyo desde 
la iglesia.

Su nieta, la primera 
bebé provida en la fa-
milia, ahora participa 
en la catequesis de 
IVC en la parroquia, 
reflejando la conti-
nuidad del compro-

miso familiar con la fe y la 
opción preferencial por los 
pobres y marginados.

Eli se siente orgullosa de ser 
parte de la catequesis de IVC 
y agradece a C.C.A.F.A. por 
esta formación que ha mar-
cado su vida y su servicio.

La Comunidad Católica de 
Apoyo a Familiares y Adic-
tos (C.C.A.F.A.) de la Parro-
quia San Gerardo Mayela 
está compuesta por perso-
nas que enfrentan profun-
das heridas psicológicas, 
espirituales y económicas, 
con familias y matrimonios 
destruidos por las adiccio-
nes, especialmente a las 
drogas.

En este contexto, la 
madre suele ser la 
más vulnerable, car-
gando con culpas e 
impotencia debido 
a la marginación 
y estigmatización 
social, incluso por 
parte de algunos 
servidores parro-
quiales.
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Estas personas necesitan sa-
nar su corazón para poder 
experimentar un encuentro 
personal con Jesús. Por ello, 
se realizan talleres orienta-
dos a la sanación integral de 
la persona junto con la cate-
quesis de Iniciación a la Vida 
Cristiana (IVC).

Acompañar a estas familias 
es, en esencia, tocar el cuer-
po sufriente de Cristo, inte-
grando la dimensión social y 
espiritual en el proceso cate-
quético.

IMPACTO DE IVC - C.C.A.F.A. EN JÓVENES Y FAMILIAS

Uno de los hijos de personas 
en situación de consumo que 
participaba en C.C.A.F.A. 
tuvo dificultades familiares 
desde pequeño, especialmen-
te con su madre. Sin embar-
go, realizó el itinerario de 
Iniciación a la Vida Cristiana 

(IVC) hoy es catequista activo 
en la comunidad “Mi Pequeño 
Jesús”, que agrupa a todos los 
participantes de IVC.

Además, varios jóvenes que 
inicialmente estaban en de-
presión y con dudas sobre su 

fe, asistían por obligación, lo-
graron activar los ejes forma-
tivos de la catequesis. Ahora 
son catequistas comprome-
tidos y desean profundizar 
cada vez más en el conoci-
miento del Señor y sus miste-
rios.
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TALLERES PARA SANAR CORAZONES CON EL ACTO 
CATEQUÉTICO, ENTREGAS Y RITOS, SIGNOS

Los talleres para sanar corazones son encuentros que siguen el acto catequético y se basan en 
la experiencia de vida y de fe, provocando una respuesta de fe en los participantes y un com-
promiso.

En estos talleres llevan provistas y salen de peregrinos la madre del Perpetuo Socorro y San 
Gerardo, se encuentran con diversas religiones, escuchando sus creencias, luego acuden a los 
talleres. Las etapas del taller son:

•	 Somos hijos de Dios: Reconocimiento de la identidad en Dios.
•	 La Misericordia de Dios: Jesús vino para rescatar y salvar a todos.
•	 Los Amigos del Paralítico: Representa la ayuda de los amigos para apoyar en la misión.
•	 Formamos parte del Reino: La integración plena en el Reino de Dios.

Primera parte

Se trabaja desde la expe-
riencia de vida, ayudando 
a las personas a recono-
cerse a sí mismas, inclu-
so cuando se sienten en 
su peor momento. Reci-
ben una llave y una Biblia 
como símbolos.

Segunda parte

Se aborda lo destruido en 
la persona y su relación 
con los demás, ya que tie-
nen conflictos familiares 
y sociales. Se entrega la 
cruz del perdón y todo se 
realiza dentro de la misa. 
Además, el sacerdote rea-
liza escrutinios, es decir, 
entrevistas personales 
con los participantes.

Tercera parte

Después de las sanacio-
nes, se hace un compro-
miso con C.C.A.F.A., la 
iglesia y la comunidad. 
Se realiza un envío sim-
bólico con la entrega de 
remeras y la Cruz del Mi-
sionero. El 8 de diciem-
bre se consagran a la Vir-
gen María y forman parte 
de la misión, visitando a 
personas en situación de 
consumo para brindar 
apoyo y consuelo.
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LA CATEQUESIS DE IVC EN COLEGIOS CATÓLICOS 

CATEQUESIS DE IVC EN EL COLEGIO INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA 
DE ASUNCIÓN Y COLEGIO PARAGUAY BRASIL DE SANTA RITA DE LAS 

HERMANAS VICENTINAS DE ZAGREB

La iniciativa fue de la Hna. 
Norma Olmedo quien capaci-
tó a docentes hace unos años 
en modo virtual con expertos, 
para poder implementar en el 
colegio y resultado de ello hoy 
llevan adelante catequesis 
de IVC, la hermana Teresita 
acompaña a los padres cate-
quistas en los encuentros. Se 
reúnen periódicamente con 
los papás, es sinodal, todos 
los papás cuyos hijos van a re-
cibir el sacramento, por dos 
años tienen su preparación y 
reciben el anuncio, el kerig-
ma.

En la dinámica de los encuen-
tros con padres, la hermana a 
través de la Palabra meditan 
comparten la palabra y eso 
ayuda muchísimo a los pa-
dres. Así se va conformando 
una comunidad, la comuni-
dad educativa. Una comuni-
dad entre los padres, cuyos 
hijos se están preparando 
para la primera comunión. 
Toman consciencia de su res-

ponsabilidad de acompañar 
el crecimiento de la fe de sus 
hijos. Es un proceso integral 
con los niños y los padres que 
son acompañados en sus res-
pectivos procesos de madura-
ción de la fe mediante estos 
encuentros periódicos tam-
bién genera el fortalecimien-
to familiar, que fortalece el 
vínculo familiar y la vivencia 
de la fe en el hogar.

En las celebraciones que son 
momentos muy fuertes, con 
los signos, se realizan en la 
parroquia, la entrega del Pa-
dre Nuestro, la entrega del 
credo, celebraciones que ayu-
dan mucho para el crecimien-
to espiritual, para el encuen-
tro entre los padres e hijos. La 
vivencia de estas celebracio-
nes y encuentros promueve 
una adhesión real y personal 
a Jesús, tanto en padres como 
en hijos.

La experiencia con IVC es un 
proceso más vivencial que 
meramente teórica, lo que 
facilita una mayor interiori-
zación del mensaje cristiano, 
Mayor conciencia parental, 
de los padres van desarrollan-
do mayor conciencia y com-
promiso con la responsabili-
dad de acompañar a sus hijos 
en su proceso de crecimiento, 
maduración en la fe.

La construcción de comuni-
dad, fortalece una comuni-
dad educativa y espiritual que 
sostiene, acompaña el proce-
so sacramental, de fe de los 
niños y sus familias.

El modelo de catequesis 
IVC implementado, con for-
mación inicial a docentes y 
acompañamiento constan-
te a padres y niños, gene-
ra una comunidad educati-
va sólida y comprometida. 
La experiencia vivencial, el 
acompañamiento sinodal y 
las celebraciones significati-
vas contribuyen a que tanto 
padres como hijos crezcan 
en su fe y responsabilidad 
espiritual, haciendo del pro-
ceso de preparación para los 
sacramentos una verdadera 
experiencia de encuentro con 
Jesús, fortalecimiento de la fe 
en el hogar y maduración co-
munitaria.
 
Ayuda Social, tenemos en el 
colegio un Centro que se lla-
ma Amor y Servicio Hna. Sla-
va Vedrina, donde 120 adultos 
mayores de Asunción y de-
partamento central reciben 
víveres una vez al mes y eso 
mantienen los padres y ex 
alumnos del colegio, es sos-
tenible en el tiempo gracias a 
ellos. 
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TESTIMONIO DE CATEQUISTAS DE PADRES DEL COLEGIO 
SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS DE FERNANDO DE LA MORA

Robert Pereira y Lourdes 
López como matrimonio ca-
tequistas de adultos, acom-
pañaron a los padres del Co-
legio Sagrado Corazón de 
Jesús de Fernando de la Mora 
en el proceso de Iniciación a 
la Vida Cristiana (IVC) para 
la preparación de la prime-
ra comunión de sus hijos. Al 
principio, muchos padres 
mostraron resistencia debi-
do al tiempo que requería la 
formación, pero con el tiem-

po comenzaron a ver frutos. 
Varios padres retomaron la 
participación en la Eucaristía 
dominical y en los sacramen-
tos, motivados por sus hijos y 
por redescubrir el significado 
de estos.

La palabra proclamada los fue 
transformando y fortaleció la 
comunión entre padres e hi-
jos, quienes com-
partían y profun-
dizaban juntos los 
temas bíblicos. 

Los padres se in-
teresaron en bus-
car materiales 
para transmitir lo 

aprendido y, con el tiempo, 
se generó una comunidad en-
tre todos los integrantes del 
grupo. El mayor beneficio fue 
que muchos padres se convir-
tieron en catequistas de sus 
propios hijos, cumpliendo así 
con la misión de la Iglesia de 
transmitir la fe.

Soy Erma Benítez y mi esposo  
Víctor José Molinas, desde  
2019 somos catequistas de 
IVC. 

Recibimos este llamado de 
ser catequistas de padres, 
dijimos sí, en el colegio de 
nuestros hijos Sagrados Co-
razones de Fernando de la 
Mora, donde primero activa-
mos,es un camino de apren-
dizaje, servicio y crecimiento 

en la fe, fortaleciendo nuestra 
familia y conociendo maravi-
llosas personas que tienen la 
oportunidad de vivir la cate-
quesis de IVC en familia. El 
Espíritu Santo actúa de for-
ma maravillosa hoy estamos 
activando en la parroquia 
Santo Domingo de Guzmán 
como catequistas, nuestras 
vidas cambiaron y no 
vamos a tener el tiem-
po de agradecer todo el 
bien y los testimonios 
recibidos. 

Hemos pasado por va-
rias pruebas, pero como 
esposos, como familia, 

y el Señor nos demostró que 
si nos ocupamos de sus co-
sas, Él se ocupa de las nues-
tras. Y así con su misericor-
dia y amor que es infinito. 
Nos encanta esta experiencia 
y pedimos al Señor nos siga 
regalando la vida para seguir 
proclamando su grandeza e 
infinito amor. 
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TESTIMONIO DE CATEQUISTAS DE PADRES DEL COLEGIO LAS ALMENAS 

Soy Ángela Jiménez de Green, 
encargada del Departamen-

to de Familia del Colegio Las 
Almenas. El año 2026 marca 
el tercer año de implementa-
ción del método IVC para los 
padres del colegio. A finales 
de 2024, recibimos una ca-
pacitación, con el apoyo de 
DAPAC, sobre la metodología 
y dinámica de los encuentros 
de IVC.

La experiencia vivencial fue 
muy bien recibida y valora-
da. Destacamos cómo IVC 
fomenta el testimonio de fe, 
lo cual favorece profunda-
mente el encuentro perso-
nal con Jesús. En febrero de 
2024, cuatro grupos de pa-
dres catequistas comenzaron 
a prepararse en distintos en-
cuentros para asumir el rol de 
catequistas de sus respectivos 
grupos de padres, enfocados 
en los sacramentos de prime-
ra comunión y confirmación.

Estos padres catequistas ini-
ciaron la conducción de los 
encuentros en abril, y pron-
to comenzaron a recibirse 
comentarios muy positivos. 
Los asistentes destacaban lo 
ameno de cada encuentro y 
cómo se sentían identificados 
con los padres catequistas, 
quienes comparten la misma 
realidad y desafíos. Gracias a 
la implantación de IVC en Las 
Almenas, se observa un nuevo 
protagonismo de los laicos y 
un fortalecimiento significa-
tivo de la fe.

Ayuda social y servicio, se 
realiza en el colegio cada año, 
todos los grados y cursos dan-
do Catequesis a la escuela de 
Panamá, para niños de 1era 
Comunión, lo llevan adelan-
te las alumnas del 1° EM, lle-
vando la Palabra de Dios a los 
niños.
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Soy Carmen, esposa de 
Aníbal, mamá de cinco hijos 
y abuela de Mateo Valentino.

Cuando recibí la invitación 
del Departamento de Familia 
del colegio Las Almenas, 
para ser catequista, lo 
conversamos con mi esposo. 
Aunque teníamos muchos 
compromisos, sentí en mi 
corazón que esta era una 
oportunidad que debíamos 
aceptar.

Al principio, surgieron dudas: 
¿Estaré preparada para esta 
tarea?, ¿Cómo lo haré?. Pero 
el acompañamiento del 
Departamento de Familia me 
brindó la seguridad y el apoyo 
necesarios para avanzar.
Pronto comprendí que era el 
Señor quien me llamaba, y 
que lo importante era decir 
“sí” con confianza, dejando 
que el Espíritu Santo guiara 
el camino.

Ser catequista significa 
también dar ejemplo con 
la vida. Como dice San 
Francisco de Asís: “Predica el 
Evangelio en todo momento 
y, si es necesario, habla”. 
El testimonio, las acciones de 
amor y la conducta cristiana 
son la forma más poderosa de 
evangelizar.

Durante los encuentros con 
la comunidad, sentí calidez y 
apoyo. Reflexionamos juntos 
sobre cómo aplicar lo apren-
dido en nuestras familias, ge-
nerando propósitos que enri-
quecen nuestra vida diaria.

Lo más valioso fue descubrir 
la necesidad de un encuentro 
personal con el Señor, la aper-
tura para escucharlo y dis-
cernir su voluntad. Solo así 
podemos ser los primeros ca-
tequistas y educadores en la 
fe de nuestros hijos. Además, 
hacerlo en comunidad hace el 

camino más fácil y enriquece-
dor.

La metodología del IVC es di-
ferente:No es una clase teó-
rica, sino un encuentro vivo 
que llega al corazón de quie-
nes participan, como muchos 
padres han confirmado.Esta 
experiencia fue profunda-
mente enriquecedora. Puedo 
decir con certeza que recibí 
mucho más de lo que di.

Milagros Álvarez Núñez y su 
esposo Julio César Mayor vi-
vieron la experiencia del cur-

so de Iniciación a la Vida Cris-
tiana (IVC) como preparación 
para la Primera Comunión 

de su hija. Para ellos, cada 
miércoles era un momento 
especial, una pausa en la ru-
tina diaria para encontrarse 
con Dios, a quien consideran 
un amigo fiel. Este tiempo de 
encuentro, paz y crecimiento 
espiritual marcó profunda-
mente sus vidas, convirtién-
dose en una cita esperada y 
significativa cada semana. 
Actualmente son catequistas 
de padres en el colegio.
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Expresaron en evaluación sus 
aprendizajes y experiencias 
en el acompañamiento a otros 
padres en lo espiritual del 
2025, de 3° y 1° de media del 
colegio Las Almenas, desta-
cando: el encuentro Personal 
con Dios, es de importancia 
fundamental antes de poder 
enseñar a otros, siguiendo la 
enseñanza de Santo Domin-
go: “Primero contemplar, lue-
go enseñar”. Este encuentro 
personal es la base para un 
acompañamiento auténtico y 
profundo.
•	 El crecimiento en la fe y re-

flexión personal en acom-
pañar a otros adultos en su 
búsqueda de Dios les ha ayu-
dado a ellos a mirar su propia 
fe con mayor profundidad en 
la preparación de encuentros 
como medio de mejorar la 
relación personal con Dios y 
crecer espiritualmente y en lo 
personal .

•	 La valoración del compartir 
comunitario sincero en co-
munidad como una vía para 
conocer a Dios de diversas 
formas y aprender de las ex-
periencias de los demás.

•	 Importancia de la escucha, la 
necesidad de escucha activa 
a las personas, permite un 
acompañamiento más hu-
mano y cercano.

•	 Enseñanza sencilla pero pro-
funda, dinámicas facilitan la 
comprensión y el crecimiento 
en la fe, el conocimiento básico 
de la fe, puede ser desconocido 
para muchos y su enseñanza 
acerca más a Dios.

•	 Valoración de la vida en cris-
tiandad les ha llevado a va-
lorar más las pequeñas cosas 
y la vida cristiana cotidiana. 
Hay mas acercamiento a Dios 
fortaleciendo la esperanza y 
la confianza.

Podemos concluir que los 
padres que actuaron como 
catequistas de otros padres 
experimentan un proceso 
de crecimiento espiritual y 
personal significativo. A tra-
vés del encuentro con Dios, 
la reflexión, la escucha y el 
compartir comunitario, pro-
fundizan su fe y aprenden a 
acompañar a otros con mayor 
autenticidad y compromiso. 
La experiencia les permite va-
lorar la simplicidad y profun-
didad de la enseñanza cristia-
na y reconocer la importancia 
de la comunidad en el camino 
de la fe.

APRENDIZAJES SIGNIFICATIVOS EN PADRES
CATEQUISTAS DEL 3° GRADO Y 1° EM.

Claudia Figueredo, madre 
de Martina Riveros del cole-
gio Las Almenas,dice la cate-
quesis experiencial IVC pue-
de transformar no solo la fe 

individual, sino también la 
vida familiar y comunitaria.  
La entrega, el crecimiento es-
piritual, la confianza en Dios 
y el deseo de seguir sirviendo 
son elementos que enrique-
cen y sostiene comparte que 
asumir el compromiso de ser 
catequista de IVC de adultos 
junto a su marido fue una 
invitación para fortalecer su 
propio “sí” de fe. Vivir esta 

misión en pareja fue una ex-
periencia hermosa que les en-
señó que, aunque los concep-
tos son importantes, lo más 
valioso es aprender a vivir en 
comunidad. No solo prepa-
raron a un grupo de padres, 
sino que también se prepa-
raron como familia. El mayor 
regalo fue acompañar a su 
hija en cada paso del camino 
hasta recibir a Jesús.
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Para saber que frutos dieron 
en su vida familiar en los pa-
dres realizaron una encuesta 
a cada uno de ellos y dejaron 
sus aportes que lo señalamos 
así; 

•	 Renovación de la vida espiri-
tual familiar donde muchos 
padres han retomado la ora-
ción en casa y mayor frecuen-
cia a la Eucaristía.

- La fe comienza a vivirse en fa-
milia de manera sencilla pero 
profunda, fortaleciendo el am-
biente espiritual cotidiano.

•	 Mayor apertura y confra-
ternidad para compartir 
experiencias personales y es-
pirituales, los padres se sien-
ten escuchados y apoyados, 
creando un ambiente de con-
fraternidad y empatía entre 
ellos.Se fomenta la idea de ser 
una iglesia que orienta y guía 
en los hogares. 

•	 Actitud positiva hacia la fe y 
crecimiento en el grupo de los 
padres que asisten con regu-
laridad .

•	 Crece el amor, la comprensión 
y la colaboración dentro del 
grupo, ej. como una madre 
comparte diariamente una 
oración con reflexión, moti-
vando al grupo.

•	 En la formación y herramien-
tas prácticas, las familias 
muestran interés por seguir 
formándose espiritualmente 
para transmitir la fe en sus 
hogares.

- Obtienen herramientas prác-
ticas para la vida diaria, como 
la incorporación de la oración 
matutina en familias que antes 
no la practicaban.

•	 Compromiso y participación, 
los padres procuran asistir 
más a misa y hacen esfuer-

zos para participar en los en-
cuentros.

- Se fortalece la conexión y em-
patía entre los padres que parti-
cipan, generando un sentido de 
comunidad y apoyo mutuo.

Este resumen refleja cómo 
el proceso de catequesis y 
acompañamiento a padres 
está dando frutos concretos 
en la vida espiritual, familiar 
y comunitaria, motivando a 
continuar con este camino de 
fe compartida.

IMPACTOS DE LA CATEQUESIS DE IVC Y ACOMPAÑAMIENTO
A PADRES DEL 3° GRADO Y 1° EM.
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Somos Claudia y Hugo, de 
Las Almenas, y queremos 
compartir nuestra experien-
cia como matrimonios cate-
quistas del IVC. Hemos vivi-
do momentos muy hermosos, 
en los que no solo evangeliza-

mos a otros, sino que también 
nos evangelizamos a nosotros 
mismos. Aprendimos mucho 
sobre nuestra fe y la religión.

Esta catequesis fue muy es-
pecial, ya que acompañamos 
a nuestras hijas en su proceso 
de formación para la Confir-
mación. Lo más lindo fue que 
logramos introducir a algu-
nos padres en el inicio de su 
camino cristiano. Al principio 
estábamos muy nerviosos, 
pero gracias a las reuniones 
previas de formación para 
cada encuentro, fuimos ga-
nando confianza y entendien-
do el proceso.

Nos sentimos verdaderos ins-
trumentos de Dios; las pala-
bras fluían en nosotros, y los 

aportes y comentarios de los 
padres hacían que cada jor-
nada fuera emotiva y de gran 
crecimiento espiritual.

Queremos invitarlos y ani-
marlos a que se sumen a esta 
experiencia fenomenal, para 
compartir con otros padres y 
también nutrirse de nuestra 
hermosa religión. No tengan 
miedo, es una catequesis muy 
linda y enriquecedora, tan-
to para nosotros como para 
nuestras hijas. Es un camino 
especial donde todos nos for-
mamos, crecemos y hacemos 
amigos. Recorran este cami-
no con la certeza de que Dios 
está con nosotros y nos ben-
dice siempre.

Los padres catequistas del 2° 
también evaluaron en el 2025 
su caminar de catequistas 
que les hizo ver a ellos: 

•	 La Responsabilidad y voca-
ción, reconocimiento profun-
do del llamado de Dios para 
servir, entendiendo que ser 
catequista implica una entre-
ga total y un “sí” confiado en 
manos de Dios

•	 Comprensión de que la cate-
quesis no es solo transmitir 

contenidos, sino acompañar 
procesos personales y únicos 
de fe.

- Crecimiento personal y es-
piritual, cultivar y cuidar la 
relación personal con Dios, en-
focando las enseñanzas bíblicas 
de manera práctica y vivencial.

•	 Descubrimiento de que la ca-
tequesis es un aprendizaje 
mutuo: mientras se enseña, se 
crece en la fe, empatía, comu-
nicación y compromiso comu-
nitario.

•	 Mayor confianza en la gracia 
de Jesús, reconociendo que ac-
túa incluso en las debilidades 
personales.

- Acompañamiento y testimo-
nio, la catequesis es acompañar 
la vida y la fe de cada persona, 
escuchando sus experiencias 
y respetando su proceso único.
Ser catequista implica vivir y 
testimoniar el Evangelio con 
amor y coherencia, no solo dar 
encuentros.

APRENDIZAJE SIGNIFICATIVO DE PADRES CATEQUISTAS
DE 1° AÑO DE IVC DEL 2025 (2° GRADO) 
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También los padres del se-
gundo grado evaluaron los 
frutos en su vida familiar, 
personal y comunitaria. 

•	 Mejora en el diálogo familiar 
con el proceso, favorece un 
mejor diálogo entre padres e 
hijos sobre temas de fe y valo-
res, fortaleciendo la comuni-
cación espiritual en el hogar.

•	 Reubicación del rol de los pa-
dres, la catequesis transforma 
profundamente al reubicar a 
los padres como los primeros 
y principales educadores en la 
fe de sus hijos.

•	 Evidencia en ellos una recu-
peración de la oración, un 

aumento en el testimonio de 
vida y un reavivamiento de la 
fe personal.

•	 Internalización del evangelio, 
de parte de los padres con las 
enseñanzas del Evangelio, 
aprendiendo a mirar la vida 
cotidiana desde una perspec-
tiva espiritual.

•	 Valoración del proceso y com-
promiso, valoran el espacio de 
preparación y la importancia 
del proceso para el crecimien-
to cristiano de sus hijas.

•	 Se reconoce la importancia 
del acompañamiento en la 
formación es- espiritual de los 
hijos.

•	 Apertura y comunidad, des-
de el inicio, los padres mues-
tran apertura y compromiso, 
se crea un ambiente de con-
fianza, fraternidad y apoyo 
mutuo entre los padres, forta-
leciendo el sentido de comuni-
dad.

•	 Visión profunda y participa-
ción activa, adquieren una 
visión más profunda y signi-
ficativa de la catequesis y del 
proceso de formación espiri-
tual, convirtiéndose en parte 
activa del mismo.

•	 Se fortalece el vínculo entre los 
padres, creando una comuni-
dad más cercana y compro-
metida.

 FRUTOS EN EL SERVICIO DE PADRES CATEQUISTAS DEL COLEGIO
1° AÑO DE IVC DEL 2025 (2° GRADO)

-Desafíos y aprendizajes prác-
ticos, reconocimiento de las di-
ficultades prácticas: gestionar 
el tiempo, preparar encuentros, 
captar el interés y lograr la asis-
tencia.

•	 Valoración del trabajo en 
comunidad con otros padres cate-
quistas, compartiendo experien-
cias y apoyándose mutuamente.

- Frutos en la familia y comu-
nidad donde el proceso ha sido 
constructivo a nivel personal y 
familiar, ayudando a acompa-
ñar efectivamente a los hijos en 
su formación espiritual (ejem-
plo: primera confesión).

•	 Compartir lo aprendi-
do con otras familias, llegando a 
ellas como instrumentos de Cris-
to.Comprensión de que siempre 
se puede acompañar a otros desde 
el lugar en que uno se encuentre, 
confiando en que Dios da las pa-
labras y la fuerza necesaria. 

Ésto muestra cómo el servicio catequístico de los padres catequistas en el colegio es un camino 
de crecimiento personal, espiritual y comunitario, donde el llamado de Dios se vive con res-
ponsabilidad, humildad y amor, dando frutos en la vida propia, familiar y en la comunidad.

Esto refleja cómo el proceso de catequesis para padres no solo fortalece la fe individual, sino 
que también construye comunidad y compromiso familiar en la formación espiritual de los 
hijos.
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INICIACIÓN A LA VIDA CRISTIANA Y VIDA EUCARÍSTICA
EN LA PARROQUIA CRISTO REY

Enfoque Integral y Comunitario; La IVC y la 
Vida Eucarística se viven como un auténti-
co camino de encuentro con Dios a través de 
Jesús, involucrando activamente no solo a los 
niños, sino también a sus familias y a toda la 
comunidad parroquial.

Participan niños de distintos colegios, no 
solo del colegio Cristo Rey, lo que enriquece 
la diversidad y la comunidad. Transforma la 
familia, más que preparar para recibir un sa-
cramento, se busca una verdadera iniciación a 
la vida de fe.

•	 Muchas familias experimentan un cam-
bio profundo en su vida cotidiana, forta-
leciendo la oración en el hogar, el diálogo 
familiar y el deseo de vivir la fe más inten-
samente. En los encuentros familiares se 
realizan padres e hijos que son mini jorna-
das que fortalecen el vínculo familiar en la 
fe.

Celebraciones y Liturgia: Las celebraciones a 
lo largo del proceso consolidan la experiencia 
y el compromiso con Cristo y la Iglesia.

•	 Participación activa de los grupos en las 
misas dominicales, especialmente en la 
misa de catequesis familiar a las 10:30 hs, 
donde los niños se involucran y viven el 
misterio eucarístico.

•	 Celebración especial llamada “Celebración 
de la Luz” para recordar y renovar las pro-
mesas bautismales, invitando a padrinos y 
haciendo que los niños vivan su bautismo 
de forma consciente.

Acción Social y Servicio: Como parte del pro-
ceso, se realiza una obra social anual que per-
mite a niños y familias concretar su fe me-
diante gestos de amor, servicio y solidaridad.

•	 Acto social con adultos en los Bañados 
Norte y Sur: en el Día del Niño, las fami-
lias van a merendar y jugar con los niños 
de la comunidad, organizando juegos y 
meriendas, promoviendo la integración y 
el servicio comunitario.
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Organización de Horarios y Fle-
xibilidad: Los encuentros con ni-
ños son los sábados de 8:30 a 10:30 
hs.Los encuentros con padres son 
cada 15 días, de 19:30 a 21:00 hs, con 
grupos que se reúnen lunes o mar-
tes de forma escalonada para faci-
litar la asistencia y recuperación en 
otros grupos si es necesario.

La parroquia Cristo Rey ofrece un 
camino de catequesis IVC y Vida 
Eucarística que va más allá de la 
preparación sacramental, promo-
viendo una vivencia profunda y co-
munitaria de la fe. La participación 
activa de niños, padres y familias, 
junto con la integración en la vida 
parroquial y el compromiso social.
Hacen de este proceso una expe-
riencia transformadora y auténtica 
iniciación a la vida cristiana.
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LA CATEQUESIS IVC EN SAN LORENZO

Yo estaba perdiendo mi fe, empecé a participar del proceso 
sin mucha confianza que podría ayudarme. Sin embargo, 
Dios me derramó su amor y hoy soy una discípula de El. 

El proceso de Iniciación a la Vida Cristiana, marcó un antes 
y un después, me fue formando la fe, en cada encuentro me 
mostraba a un Jesús Misericordioso, Amoroso, al que le en-
contraba en el Evangelio, me invitaba a tener una experiencia 
vivencial, no se quedó solo en conocimientos adquiridos.  
Fui terminado el proceso con una renovación espiritual y un 
compromiso de seguir este itinerario, aumentar esta conexión 
e intimidad con Jesús.

Dios permitió que durante este proceso se plantara una 
semillita dentro de mí que poco a poco fue creciendo en 

mí, esa curiosidad, ese deseo de conocer más al Cristo 
que se le anunciaba en cada sesión. Este proceso no re-
corrí solo, estaban mis amigos, mis padres y padrinos.

“Jesús es el centro de nuestra alegría”

Es realmente una riqueza inmensa lo que estamos viviendo 
en la Iglesia, la sinodalidad, los frutos de IVC observamos en 

la comunidad, se sienten partícipes se sienten integradas.

Este proceso hace el proceso de Comunidad, hace que se 
sientan parte. Como Sacerdote, quiero alentarles, animarles 
a que sigan viviendo esta metodología en cada parroquia, ya 

que hace mucho bien a la Iglesia.

Cecilia Romero, 17 años

Julissa Galeano, 22 años (Catequista)

Juan José Fernández, 17 años

Pbro. Marcos Fretes
(Parroco de la Parroquia San Antonio de Padua)
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Desde que comencé mi catequesis, sentí una conexión 
especial con Jesús. Su amor y enseñanzas me guiaron 
en momentos difíciles y me llenaron de esperanza. Al 
finalizar mi catequesis, decidí servir como catequista 

porque quería compartir mi testimonio con otros. 

Ser parte de la vida espiritual de los jóvenes ha sido 
un regalo increíble. He aprendido tanto sobre la fe, la 

comunidad y la importancia del amor y el servicio.

Lo que más me gusta de ser catequista es ver cómo 
cada uno de ellos crece en su relación con Dios. Juntos 

creamos un espacio donde podemos aprender y 
apoyarnos mutuamente.

Llegaron a nuestra casa unos hermanos en 
Cristo, anunciándonos el Kerigma. Junto 
con mi esposa, hija y vecinos formamos una 
pequeña comunidad. Tras esa primera vi-
sita, sentimos en el corazón una llama que 
ardía y a medida que avanzábamos en el 
proceso sentíamos la necesidad de trasmitir 
esa alegría que sentíamos por dentro, anhe-
lábamos que la catequesis en la parroquia 
sea esto, crecíamos en comunidad. 

En el 2022, terminamos nuestro proceso y al 
poco tiempo el sacerdote nos pidió iniciar el 
proceso con jóvenes de confirmación. 

En uno de los encuentros cerramos con una 
pequeña evaluación y realmente nos impre-
sión que la respuesta fuera unánime.

¿Qué es lo que más te gusta de esta cateque-
sis:
•	 La forma de desarrollar los encuentros
•	 El poder compartir cada uno las expe-

riencias.
•	 Que los catequistas fueran parte de la co-

munidad con quienes se sienten en con-
fianza de expresarse.

De esta manera cada se sintió llamado por 
Cristo de seguir llevando el mensaje de sal-
vación a su entorno. 

Marta Aguayo, 18 años
Catequista de IVC Juvenil Confirmación y 

comunidad mi pequeño Jesús

Carlos y Sonia, 
Familia al servicio de la Iglesia
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Mi camino de fe 
ha sido un viaje de 
t ra n s fo r m a c i ó n , 
guiado por el amor 
de la Madre del Per-
petuo Socorro y su 
hijo Jesucristo. En 
momentos de in-

certidumbre y dificultad, he encontrado con-
suelo en su intercesión.

Como catequista de mi comunidad pequeño 
Jesús, he tenido el privilegio de compartir esta 
experiencia con otros. Cada encuentro con los 
niños/ as es una oportunidad para sembrar 
semillas de fe y esperanza. He visto cómo el 
amor de Jesús transforma vidas; cuando com-
partimos historias sobre Su misericordia, los 
corazones se abren y se llenan de luz.
Mi pequeño Jesús es un recordatorio constan-

te de la simplicidad y pureza de la fe. Su ino-
cencia me enseña que todos estamos llamados 
a acercarnos a Dios con confianza infantil.

Con cada encuentro aprendí a ser un agen-
te de cambio en mi entorno, a llevar la luz de 
Cristo a aquellos que me rodean. He partici-
pado en actividades de voluntariado que han 
impactado a muchas personas, lo cual ha pro-
fundizado mi comprensión de lo que significa 
amar al prójimo.

El impacto en mi vida ha sido inmenso.  
No solo he crecido espiritualmente, sino que 
también he desarrollado amistades profundas 
y significativas. 

IVC me ha enseñado que mi fe no es solo algo 
personal, sino un llamado a vivir en comuni-
dad y a servir a Dios.

María Eugenia pertenece a la comunidad Vir-
gen Rosario Reducto. Desde niña asistía a 
misa con su mamá, a veces acompañándola 
y otras no, pero sin un compromiso profun-
do con su fe.Durante varios años escuchó in-
vitaciones para participar en la catequesis de 
adultos del IVC.

Sentía curiosidad y un anhelo profundo por 
conocer a Jesús y recibir los sacramentos de 
comunión y confirmación, que le faltaban, en 
2021, se animó a inscribirse y comenzar la ca-
tequesis .

Al principio, tuvo dificultades al enterarse de 
que no podría recibir los sacramentos si vivía 
en concubinato, pero no dejó de asistir.
En 2025, recibió la comunión y la confirma-
ción y ese mismo año, se casó ante el Señor 

Jesucristo, un paso importante en su vida es-
piritual y personal, continúa activa en el gru-
po IVC.Reconoce que su vida actual es muy 
diferente y mucho más bendecida que antes.
Comparte su testimonio para que otros tam-
bién puedan conocer a Jesús, nuestro Señor 

Mayra Aranda - 26 años 

María Eugenia, de 35 años
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Mercedes comenzó su catequesis de adulto 
con IVC hace dos años y aún le falta recibir 
la confirmación. Hizo su primera comunión 
cuando era niña. Tras vivir en un internado 
de monjas y alejarse del camino de Dios du-
rante un tiempo, la muerte de su mamá en 
2021 y de su cuñada en 2024 la motivaron a 
retomar su fe. Gracias a su cuñada, llegó al 
grupo de Nuestra Señora Virgen del Rosario, 
donde se siente cómoda, escuchada y apoya-
da. Está agradecida por este nuevo camino y 
sigue firme en su proceso de catequesis, bus-
cando crecer en su fe y acercarse más a Dios.

Gisela de Itauguá, está en proceso de con-
firmación de IVC, actualmente en la tercera 
etapa. 

Se siente muy feliz y renovada al escuchar la 
palabra de Dios, experimentando paz y ale-
gría, aunque es tímida para expresarse. Tra-
baja en un supermercado y se siente moti-
vada y alegre para compartir esa paz con sus 
compañeros. 

Para ella, Dios es la fortaleza y la salvación 
frente a los problemas, y desea que todos 
puedan sentir esa misma paz que ella expe-
rimenta.

Mercedes, de 30 años

Gisela Noguera, 29 años 

Liz Macarena comenzó su camino en la Ini-
ciación a la Vida Cristiana (IVC) hace dos años 
con la intención de motivar a su hijo para que 
hiciera su confirmación.Ella no tenia ningún 
sacramento, estaba muy alejada de Dios. Su 
hija también está en proceso para recibir la 
primera comunión y luego la confirmación.

Expresa un pro-
fundo agradeci-
miento hacia la 
hermana Estela, su 
esposo y otra com-
pañera, quienes la 

han acompañado, escuchado y orientado en 
su proceso.

Liz está decidida a seguir adelante, sin impor-
tar que su proceso sea largo, con la firme in-
tención de recibir todos sus sacramentos, está 
preparándose para recibir el bautismo, la co-
munión y la confirmación. Su testimonio re-
fleja una transformación profunda y un com-
promiso renovado, cómo la participación en el 
IVC ha sido un motor de cambio espiritual y 
familiar para Liz, acercándola a Dios y forta-
leciendo su fe junto a sus hijos, con un apoyo 
comunitario fundamental en su camino.

Liz Macarena, de 49 años
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Sonisa Belcano Villamayor, de 48 años, parti-
cipa desde 2023 en el grupo de Iniciación a la 
Vida Cristiana (IVC) de la parroquia Nuestra 
Señora Virgen del Rosario. Aunque ya tiene to-
dos los sacramentos, asiste como oyente para 
nutrirse y fortalecerse espiritualmente. Valora 
profundamente la comunidad, la fraternidad 
y el sentido de comunión que ha encontrado 
en el grupo, comparándolo con la comunidad 
de los apóstoles. 

Esta experiencia la ha enriquecido tanto en lo 
espiritual como en su vida familiar y social, 
especialmente en el trato con personas cerca-
nas y en las periferias. Además, Sonisa reco-
mienda la IVC a adultos, amigos y vecinos, es-
pecialmente a quienes no tienen sacramentos 

o están en situaciones como el concubinato, 
explicándoles la importancia de este camino 
para crecer espiritual y personalmente.

Sonisa Belcano Villamayor, 48 años

Estos hermanos se bautizaron el mismo día, 
el Padre Cristian le hizo también la primera 
comunión.

La Pascua de adultos es una 
novedad inmensa que impac-
ta profundamente a quienes 
participan por primera vez. 
En ella, los adultos experi-

mentan una renovación es-
piritual que los hace “volver a 
ser como niños”. Es una mez-
cla de la Pascua para niños, 
jóvenes y adultos, y represen-

ta una gran herramienta para 
formar y atraer más almas 
hacia el Señor.

Muchas personas no conocen 
esta oportunidad y, al des-
cubrirla, se sienten felices, 
cómodas y sorprendidas por 
la experiencia. La Pascua de 
adultos es fundamental para 
acercar a quienes por falta 
de conocimiento aún no han 
encontrado este camino. Por 
eso, es importante difundir 
esta novedad como un me-
dio eficaz para fortalecer la fe 
y atraer a más hermanos a la 
comunidad.

Pascua de adultos.
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Algunos participantes estu-
vieron hasta seis años en el 
proceso, recibieron todos los 
sacramentos, incluida la con-
firmación, y se casaron, pero 
continuaron activos en sus 
pequeñas comunidades, lo 
que les fortalecía mucho. El 
primer grupo que hizo la con-
firmación estaba compuesto 
mayormente por agentes de 
pastoral que no tenían este 
sacramento; ellos comple-
taron el precatecumenado y 
luego el catecumenado. 

El padre José Costa indi-
có que, como agentes de 
pastoral, debían recibir 
la confirmación, y en 
aproximadamente dos 
años formaron su co-
munidad y se confirma-
ron todos.

 Otros participantes 
continuaron en el pro-
ceso durante dos, tres o 
incluso cinco años para 
poder confirmarse, ya 
que enfrentaron dificultades 

como la falta de 
documentos. Es-
tas dificultades a 
veces les hacían 
fracasar, pero los 
catequistas siem-
pre buscaron ma-
neras de ayudar-
les a conseguir 

y agilizar los documentos ne-
cesarios. 

Algunos se habían bautizado 
en Argentina o Brasil, lo que 
complicó un poco el trámite, 
pero el proceso siguió adelan-
te con perseverancia.

Esta comunidad lleva más de 
dos años en proceso de IVC ya 
tienen todos sus sacramentos, 
pero continúan participando 
porque disfrutan aprender la 
Palabra de Dios, compartir 
sus experiencias y madurar 
su fe. Sus encuentros duran 
entre dos a dos horas y media, 
siempre comparten algo para 
comer. Todos son agentes de 
pastoral y mantienen una caja 
común donde aportan lo que 
pueden (2.000, 3.000, 5.000 

guaraníes) para comprar li-
bros, camisetas y colaborar 
en eventos y limpieza de la ca-
pilla. También usan ese dine-
ro para ayudar 
a hermanos en 
necesidad, como 
cuando apoya-
ron con 500 mil 
guaraníes a la 
familia de un in-
tegrante que en-
frentaba proble-
mas de salud. 

La comunidad se caracteriza 
por su unión, solidaridad y 
compromiso

Confirmación y formación de comunidades.

COMUNIDAD DE LA CAPILLA SAN FRANCISCO DE ASÍS LINDERO
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Nicolasa se bautizó y recibió su primera 
comunión el mismo día, con la ceremonia 

realizada por el padre Cristian.Ella se destacó 
porque siguió todo el proceso de la Iniciación 

a la Vida Cristiana (IVC) y también se casó 
por la gracia de Dios. Actualmente, aunque 

quiere continuar con el proceso, tiene dificul-
tades para avanzar debido a su trabajo, pero 

ha completado todo lo que pudo dentro del 

Cuatro adultos hicieron su primera comunión recien-
temente. Entre ellos, una mujer especial de 48 años con 
una mentalidad infantil, que no pudo seguir el proceso 
completamente debido a su salud, pero participaba con 
mucho respeto y cariño. Ella tuvo una entrevista con el 
padre, quien con amor evaluó su conciencia para recibir 
la Eucaristía y la orientó a confesarse. Además, otros jó-
venes hicieron su primera comunión y dos se bautizaron 
antes de recibirla.

Juan proviene de una familia bautista y está haciendo su proce-
so de iniciación cristiana en secreto. Su confirmación está pro-

gramada para el 6 de junio. El ya hizo su primera comunión.  
Él tiene la ilusión y el deseo de convertirse en diácono, inspira-
do por el diácono Miguel Gómez, quien les ha ayudado mucho 
con los ritos. Además, planea terminar su carrera de contador 

mientras sigue su camino hacia el diaconado.

Desde pequeño muchas veces se sintió solo y tomó decisiones 
que luego lo hizo arrepentirse . Llegó un momento que tocó 
fondo, no tenía sentido su vida . Pero en medio de todo eso, lo 
acercaron a la iglesia, y empezó acercarse a Dios. Poco a poco 
Él fue sanando su corazón, dándole paz y mostrándole que 
no estaba solo. Hoy sigue en el proceso de IVC pero con Dios 
en su vida, recibió el Sacramento del bautismo y primera 
comunión, se siente hijo de Dios y tiene sentido su vida.

Jeremías Coronel, 21 años 
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Limpia, agradece profundamente al grupo de Ini-
ciación a la Vida Cristiana (IVC) por los seis años de 
catequesis que vivió junto al hermano Pedro Guachi-
re, describiendo esos momentos como muy buenos.  
Ella fue la primera persona en recibir el sacramento 
de confirmación a través del IVC. Expresa su gratitud 
a sus padrinos, Liza y Pedro. 

Actualmente, Limpia sirve como Ministra de 
la Eucaristía y es catequista del pre bautismal, 
continuando su compromiso y servicio en la 
comunidad.En esta capilla hubo 4 matrimonios. 

Marciana participó durante seis años en la 
catequesis de la Iniciación a la Vida Cristiana (IVC), 

donde recibió la confirmación y el sacramento 
del matrimonio. Su esposo recibió el bautismo, 

aunque actualmente no continúa con el proceso para 
completar sus sacramentos, pero ella reza y tiene fe 

en que seguirá el camino hacia Dios. 

Marciana agradece profundamente el apoyo 
recibido, mencionando a los que la han acompañado 

en su camino. Motivada por esta experiencia, ella 
también se ha convertido en catequista y sigue 

adelante con compromiso y esperanza.

Graciela recibió los sacramentos de bautismo, confirmación 
y matrimonio gracias a un proceso de cinco años que vivió 

junto a su esposo. Ambos participaron activamente y ahora 
están comprometidos como catequistas en su capilla.  

Su esposo también está estudiando para ser celebrante. 

Esta experiencia fue muy maravillosa para ellos y para sus 
hijos. Su hija mayor, Vanessa, siguió el proceso durante 

dos años en la ciudad de Itauguá, donde recibió todos sus 
sacramentos, incluido el matrimonio.

Graciela Maldonado

Marciana Valiente 

CAPILLA SAGRADA FAMILIA
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LA CATEQUESIS DE IVC EN CIUDAD DEL ESTE
LLAMADO ESPIRITUAL Y COMIENZO EN LA CATEQUESIS

Alfredo Salinas, casado y pa-
dre de tres hijos, comenzó su 
camino como catequista en 
2025 en la Capilla Santa Rosa 
de Lima, km. 16 lado Acaray. 
Su decisión no fue una elec-
ción personal, sino un llama-
do espiritual profundo, que 
no se explica con palabras ni 
ciencia humana.

Su experiencia inició cuando 
su esposa le pidió acompañar 
a su hija a un curso de forma-
ción para la confirmación. Al 
principio, Alfredo no le dio 
mucha importancia, pero la 
insistencia de su esposa lo lle-
vó a acompañarlas a la capilla. 
Allí vivió un momento de sor-
presa y curiosidad al observar 
la calidez y alegría con que se 
recibían las personas, lo que 
despertó en él un interés es-
pecial.

Experiencia de encuentro y 
aceptación del llamado, una 
señora lo recibió con palabras 
de bienvenida que lo impac-

taron profundamente. Sin-
tió una fuerza extraña que lo 
impulsó a entrar y participar 
en la celebración, donde cada 
palabra resonaba en su espí-
ritu como un diálogo interior. 
A partir de ese momento, algo 
interior lo motivaba a regre-
sar cada domingo, hasta que 
un catequista le pidió ayuda 
para dar encuentros, aceptó 
sin pensarlo, impulsado por 
esa misma fuerza espiritual.

Alfredo fue asumiendo más 
responsabilidades: cubrió 
encuentros, integró la coor-
dinación parroquial, con su 
esposa, luego fue nombrado 
oficialmente cate-
quista y encarga-
do de un grupo de 
alumnos.

Su formación en 
IVC fue en el tem-
plo Don Bosco, Al-
fredo y su esposa 
decidieron parti-
cipar. 

Fueron recibidos con alegría 
y confianza, y culminaron 
satisfactoriamente el curso, 
fortaleciendo su compromiso 
y conocimiento.

Alfredo reconoce que a veces 
parece que los niños no escu-
chan, la semilla de la fe queda 
y germina con el tiempo. A 
pesar de las dificultades para 
compaginar trabajo, familia 
y compromiso, la voluntad 
interna y la alegría de ver el 
crecimiento espiritual de los 
niños lo motivan a continuar.
Cuando uno siente ese llama-
do divino, no existen barreras 
para seguir a Jesús. 

Soy Feliciana Rolón pertenezco al primer grupo de Catecúmenos 
en Minga Guazú, me acerque tímidamente para la confirmación 
realmente muy poco sabía de la vida cristiana. Comencé la prepa-
ración, cuando empecé a ver cuánto necesitaba, cuánto más asis-
tía más entendía. Cuando llegamos a la confirmación, ahí pude 
entender el contenido de la confirmación, de la vida cristiana.
Desde aquella vez me comprometí con Dios a trabajar por Reino.
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En Minga Guazú hay 68 capi-
llas, y todo comenzó en 2017 
después de realizar el Diplo-
mado IVC del CELAM. Desde 
entonces, con mucho entu-
siasmo y el acompañamiento 
del padre Elvio Aguirre, luego 
del padre Sergio, y sucesores 
hasta hoy, todos continúan 
comprometidos con esta mi-
sión.

Iniciamos el trabajo en todas 
las etapas: adultos, jóvenes y 
niños. En cinco capillas don-
de antes apenas asistían unas 
diez personas, con la llegada 
del IVC, la comunidad volvió 
a renacer. Fue un impulso 
muy grande que motivó a la 
gente a acercarse nuevamen-
te a los templos y capillas.

Hoy en día, la con-
currencia de jóvenes, 
adultos y familias en 
las iglesias es impre-
sionante. Por ejemplo, 
el templo Don Bosco 
siempre está lleno, al 
igual que la parroquia 
María Auxiliadora, que 
también registra una 
gran afluencia constan-
te, y siguen surgiendo 
nuevos grupos.

En Don Bosco, muchas 
profesoras que se jubilan 
se integran directamente 
a la catequesis de adultos, 
al encuentro con el Señor a 

través del IVC. 

Ellas realizan su proceso de 
formación y luego comienzan 
a trabajar con mucho entu-
siasmo en la catequesis.

Aquí tenemos muchísimos 
testimonios para compar-
tir, pero sobre todo se siente 
y se vive esa fuerza y esa ex-
periencia espiritual. El ritmo 
que llevan los hermanos ca-
tequistas es impresionante; 
solo Dios puede hacer esto y 
reunir a tanta gente.

Invito a obispos y sacerdotes 
que quieran conocer la ex-
periencia del IVC en Minga 
Guazú a que vengan, vean y 
escuchen los testimonios. Los 
templos y capillas están lle-
nos de gente, y se puede ver 
la conversión de las personas 
que van haciendo el proceso.

Además, comunidades del 
interior nos invitan a ani-
mar sus localidades. Ya estu-
vimos en Concepción y este 
abril estaremos en Tebicuary, 
donde el párroco expresó 

1° grupo de adultos, P. Elvio Aguirre
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su deseo de presentar el IVC a su  
comunidad. Es emocionante e im-
presionante ver cómo obra el Señor 
a través de esta iniciativa.

Estamos sembrando semillas, por-
que eso es lo que hace el IVC y lo 
que le gusta a Jesús. Estas semillas 
germinarán, crecerán y desperta-
rán la fe en los cristianos. Por eso, 
los documentos de la Iglesia nos pi-
den realizar la Iniciación Cristiana, 
incluyendo los documentos sinoda-
les.

Este domingo de Pascua tendremos 
32 personas —niños, adolescentes y 
adultos— que llegarán al bautismo 
para la gloria de Dios.En el territo-
rio de la parroquia María Auxilia-
dora 40 % ya ellos hacen la prepara-
ción a los adultos en IVC. 

Jubilados recibiendo el credo

Padres y niños recibiendo el kerigma
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TESTIMONIOS DE SACERDOTES SOBRE IVC 

Mi experiencia de IVC en las explicaciones recibidas en la 
reunión del clero arquidiocesano me parecían un poco di-
fíciles y complicado, había mucho material, era un sistema 
nuevo y poco a poco me fue convenciendo el resultado, por-
que venían a dar testimonio del exterior y también de aquí, 
que cada vez acercaba mucho a la gente, me fui interiori-
zando mas sobre eso, me pareció muy bueno, me gustó, 
algunas catequistas del Colegio las Almenas donde estoy, 
hicieron el Diplomado de Iniciación Cristiana en el 2016, 
del CELAM y vinieron muy entusiasmadas y transmitie-
ron eso a las catequistas, ya hace unos años iniciamos esta 
catequesis en 1a confesión, 1a comunión y confirmación 
y se nota el entusiasmo de los padres, los padres que son 
los catequistas, y los padres que reciben la catequesis se-
ñalan que esta catequesis les gusta mas que la anterior 
por eso seguimos con esta. 

Actualmente estoy trabajando en la Parroquia Nuestra Señora 
del Perpetuo Socorro en la Diócesis De la Santísima Concep-
ción. Creo firmemente que la catequesis es una de las activida-
des Prioritarias de la Iglesia que debemos cuidar, no debemos 
descuidar esta tarea. Cuando estuve como párroco en la Pa-
rroquia San Roque González de Santa Cruz, en la Arquidióce-
sis De la Santísima Asunción, tuve la oportunidad de hacer el 
Diplomado de la Iniciación a la Vida Cristiana,del CELAM, la 
Catequesis Con Espíritu Catecumenal. Esto me ayudó a com-
prender que la Iniciación a la Vida Cristiana está insertada en 
los documentos Magisteriales de la Iglesia.

Desde la preparación para su Implementación en la Parroquia San Roque fue bien recibido por 
los catequistas y la comunidad.

Luego en Pedro Juan Caballero, después de una serie de cursos de formación sobre IVC, se ha 
instalado y también tuvo una buena aceptación de parte de los Catequistas de la comunidad.

Padre Dr. Federico Mernes. 

Padre Ronaldo Ocampos (Misionero redentorista)
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Desde el año 2020 se viene 
desarrollando el IVC. Des-
de mi Perspectiva personal, 
IVC responde a los desafíos 
actuales de la transmisión de 
la fe en nuestro ambiente. Vi-
vimos en una época en don-
de el individualismo debilita 
las relaciones comunitarias 
en la Iglesia, en un ambiente 
en donde los signos cristia-
nos son asimilados a medias 

por una gran parte de los 
fieles. Vivimos en una épo-
ca en donde la incoherencia 
entre la fe y la vida debilita 
el compromiso comunitario 
en la construcción Del Reino 
de Dios. Para responder a la 
crisis de la transmisión de la 
fe en nuestro ambiente y su-
perar el sacramentalismo, se 
necesita una Renovación en la 
catequesis.

Evidentemente que esto re-
quiere Acompañamiento y 
una paciencia espera para 
ver los frutos.Desde mi ex-
periencia personal, veo como 
una alternativa el IVC para la 
renovación eclesial en nues-
tro ambiente, para un nuevo 
impulso vocacional y un nue-
vo Despertar misionero de las 
Comunidades parroquiales.
 

Mi experiencia como cura pá-
rroco de la parroquia María 
Auxiliadora de Minga Guazú, 
cuando fui párroco yo vi todo 
un proceso que se había ini-
ciado siete años ya anterior-
mente y venía dando sus 
frutos. Tengo tres cosas para 
decir con respecto al IVC.

La IVC es una experiencia 
eclesial porque todos los do-
cumentos nos hablan sobre 

la catequesis a la inicia-
ción a la vida cristiana, 
nos habla de eso. En-
tonces están los docu-
mentos de Aparecida, 
en los últimos docu-
mentos eclesiales es-
pecialmente, en el úl-
timo Directorio Para 
la catequesis aproba-
do por la Santa Sede. 
Nos pide a nosotros, 

la iglesia una reconversión 
de nuestra catequesis y optar 
ya decididamente por esta 
forma de llevar adelante la 
evangelización y superar ya 
definitivamente el sacramen-
talismo o la catequesis tradi-
cional.

La segunda experiencia que 
yo tengo con la IVC es una 
experiencia profundamen-
te familiar comunitaria.  
La IVC trae a toda la familia a 

hacer experiencia de iglesia. 
Es interesante ver que todos 
los acontecimientos de la ca-
tequesis, todos los procesos 
catequísticos terminan con 
un compromiso atrae a papá, 
a mamá, a padrinos, a tíos, a 
abuelos, a toda la comunidad 
y comienza así una hermo-
sa etapa de caminar juntos 
como iglesia en una nueva en 
un nuevo kerigma, en un nue-
vo paradigma.

Y la tercera cosa como expe-
riencia de la IVC es la expe-
riencia de llevar adelante la 
evangelización a través de la 
formación de toda la comu-
nidad. Se tiene que formar 
la comunidad, Obviamente 
hay algo que es transversal, el 
tema de la oración, el tema del 
servicio, pero la formación es 
fundamental.

Padre Sergio Maciel SDB.
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En eso la formación del ca-
tequista, de los catequistas, 
la formación de los agentes 
pastorales, la formación de 
aquellos que llevan adelan-
te procesos de catequesis en 
todos los niveles es muy im-
portante. Pero este proceso 
formativo no solamente para 
la catequesis, es también para 
aquellos pastores, para los cu-
ras párrocos, para los vicepá-
rrocos, para todos también es 
la formación. Qué nos viene a 
cada uno de nosotros.

Nadie puede dar lo que no 
tiene y nadie ama lo que no 
conoce. Entonces la IVC nos 
ayuda a eso. Y también, por 
decir así, la catequesis de la 
IVC trae como consecuencia 
un crecimiento en la fe y la fe 
comprometida, la fe compro-
metida con la iglesia.

Por lo tanto, yo insto a todas 
aquellas personas que decidi-
damente se haga una opción 
por este camino eclesial que 
lleva ya tiempo, 11 años, para 

poder llevar adelante esta 
hermosa tarea evangelizado-
ra que nos da la iglesia a no-
sotros, a toda la comunidad y 
a toda la feligresía. 

Estoy actualmente en la Pa-
rroquia Virgen de Fátima del 
barrio Sajonia, Asunción. He 
iniciado la catequesis IVC en 
el año 2016 en la parroquia 
San Antonio de Padua, con 
la señorita Blanca Guillén, en 
ese tiempo fue la coordinado-
ra de esta catequesis. Luego 
continué en la Parroquia San 
Pedro y San Pablo del Barrio 
República con los señores 
Sergio y Norma Bazán, la se-
ñorita Fátima, ellos también 
estaban en esta iniciativa de 
llevar la catequesis IVC en la 
parroquia, con ellos también 
habíamos llevado. 

Luego llevé la misión en la 
Diócesis de Carapeguá, he-
mos iniciado esta catequesis 

IVC con el Padre Ignacio Es-
pínola para toda la Diócesis, 
la Diócesis de Carapeguá es-
tuve en la Parroquia Quiindy, 
el Padre Ignacio en la Parro-
quia de Ibycuí. Para mí esta 
catequesis de IVC tiene una 
gran fortaleza de hacernos 
conscientes de la misión que 
llevamos, primero el de ser 
instruidos como discípulos, 
hace falta esta gran instruc-
ción de discípulos y luego nos 
prepara para esta misión, los 
documentos que son actuales 
hablan de esta misión per-
manente y en esa búsqueda 
estamos a través de esta cate-
quesis, evitando el sacramen-
talismo, que la catequesis 
vaya en búsqueda de los sacra-
mentos, sin este compromiso

 

misional, la Iglesia misma 
está aspirando a la gran es-
piritualidad de la misión, la 
misión que tenemos que lle-
var. Esa es la gran experiencia 
y la virtud que yo veo en esta 
catequesis del IVC.
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En nombre de la verdad, lo 
que a mí me tocó acompañar 
primero en la Arquidiócesis, 
en la Parroquia Santa Cata-
lina de Siena, fue el proceso 
de acompañar a los primeros 
catequistas que realizaron su 
discipulado para esta misión, 
luego del Diplomado del CE-
LAM; y posteriormente mul-
tiplicar esa experiencia en la 
parroquia. Fue una vivencia 
muy rica, y sinceramente creo 
y siento que responde a la exi-
gencia actual de la evangeli-
zación en nuestras familias.

Esta experiencia es clave para 
que se pueda incorporar, 
asumir y llevar adelante esta 
dinámica en los agentes, en 
quienes reciben esa forma-
ción para comunicar vida. 
Como decía el Papa Francis-
co, es necesario sacar más esa 
dimensión de escolaridad y 
de ser maestros los catequis-
tas, y salir un poco del esque-
ma tradicional de educación.  

Tal como señalaba 
Paulo Freire, debemos 
evitar la “educación 
bancaria”, donde los 
demás son vistos como 
recipientes o depósitos 
en los que simplemente 
se van acumulando co-
nocimientos.

Aquí entra la importan-
cia de la dinámica del proce-
so: hay que acompañar, res-
petar y animar los procesos 
de cada niño, joven y familia, 
acercándonos a ellos. La cer-
canía es una de las pedago-
gías de Jesús que se destaca 
en los evangelios; esa cerca-
nía con la gente, respondien-
do a sus necesidades no des-
de una posición de autoridad 
o categorización, sino desde 
el llamado y la evangelización 
personal.

Posteriormente, aquí en la 
Diócesis de Ciudad del Este, 
contamos con un equipo muy 
bueno y responsable que asu-
me la tarea de acompañar, 
orientar y compartir esta di-
námica en la formación, y hoy 
en día también me corres-
ponde acompañar, valorar y 
caminar junto a este equipo. 
Trabajar en equipo es otra de 
las características fundamen-
tales de esta dinámica del 
IVC.

El equipo diocesano tiene 
mucha experiencia en la for-
mación y en el acompaña-
miento de los procesos, y está 
vinculado al equipo nacional. 
Lo que vivo y observo en el 
campo es que, cuando noso-
tros los sacerdotes incorpo-
ramos y valoramos esta par-
ticipación en la vida litúrgica, 
esa dinámica entusiasma y 
hace vivir el proceso a padres, 
padrinos y familias. Esta es la 
parte que más me entusias-
ma a mí; no todos los colegas 
lo ven así, porque existe una 
escuela litúrgica rígida y ce-
rrada que no se enriquece con 
la dinámica del IVC.

En Paraguay, la Conferencia 
Episcopal adoptó y adaptó 
esta dinámica para celebrar-
la en la vida con la gente, en 
las comunidades, y para cele-
brarla en la misa. Aunque el 
esquema original está pen-
sado para celebrarse fuera de 
la misa, nosotros lo incorpo-
ramos porque, para la cultura 
paraguaya, la Eucaristía y la 
misa son sumamente impor-
tantes. Por eso, ahí es donde 
hay que evangelizar e incor-
porar esta dinámica, traba-
jando en ello. Esto es lo que 
siento, creo y vivo en las cele-
braciones con las familias.

Padre Miguel Ortellado. Ciudad del Este
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Señor Jesús, 
te damos gracias por la luz que has encendido

en nuestro corazón a través de esta iniciación cristiana. 
Que esa luz no se apague,

sino que brille cada día más en nuestras vidas,
iluminando nuestro caminar y nuestras decisiones. 

Te pedimos que nos des la fuerza y la valentía
para vivir como verdaderos discípulos,

anunciando con alegría tu amor y tu paz. 
Que podamos ser testigos de tu luz en medio del mundo,

animando a otros a descubrir el camino que tú nos has mostrado. 

Bendice a cada uno de nosotros
y acompáñanos siempre en esta hermosa aventura de fe. 

Amén.




